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			PRIMERA PARTE


			El engaño de Hitler


			Esperamos al Führer… Paciencia, paciencia, ya llegará. Perseverad, trabajad y uníos.


			HEINRICH CLASS, presidente de la Liga Pangermanista, 1913.


			Oiréis hablar mucho de mí. Esperad simplemente a que suene mi hora.


			HITLER a sus compañeros, 1920.


			Seguid a Hitler. Él bailará, pero yo he compuesto la música. Le hemos dado los medios de comunicarse con ellos…


			JOHANN DIETRICH ECKART, jefe de la Sociedad Thule, 1923, horas antes de fallecer.


		




		

			CAPÍTULO I


			Las lágrimas de Hitler


			Patagonia, invierno, 1945


			Con las primeras sombras de la noche, Hitler y Eva Braun, junto a otros nazis, desembarcan de un modernísimo submarino alemán, dotado de una tecnología de punta desconocida para el mundo, en un puerto militar argentino ubicado en el litoral patagónico. Cuando el sol ya ha caído, la nave es recibida por oficiales de la armada nacional. No es esta la primera vez que estos transportes llegan al país. Desde el mes de marzo han arribado varios sumergibles que partieron de Europa cuando —ante la inminencia de la caída de la Alemania nazi— comenzó a implementarse un secreto plan de evacuación del Tercer Reich.


			Ella se ha vestido con uniforme militar y el pelo recogido dentro de una gorra, él sin bigote y con ropa de marinero, para no ser reconocidos. En horas de la noche ambos pasan totalmente desapercibidos cuando desembarcan en ese amarradero austral, bajo protección militar. Algunos camiones y autos llegaron al puerto desde varias horas antes y fueron estacionados en cercanías del muelle principal, en el marco de una operación preparada con la suficiente antelación por el servicio de inteligencia alemán en combinación con el gobierno argentino. Como casi todos los días del año, el viento sopla muy fuerte en esta zona de la Patagonia y el frío punzante se mete hasta los huesos. Es uno de los inviernos más crudos de los últimos años y las nevadas se precipitan en toda la región.


			—Por aquí, mein Führer —le indica en voz baja, en alemán, un agente nazi a Hitler luego de haber desembarcado. El Führer, acompañado por Eva, es llevado hasta un Mercedes Benz S-200 cuyo chofer desde hace rato mantiene en marcha el vehículo. Mientras se ubica en el asiento de atrás junto a su mujer, Hitler puede ver por la ventanilla cómo comienzan a ser cargados en los camiones, allí estacionados, los grandes baúles traídos desde la patria lejana, ahora vencida.


			—¡Guten nacht! —saluda Hitler dirigiéndose al chofer. Lo dice luego de activar un intercomunicador ya que el asiento del conductor está separado del de los pasajeros por un grueso vidrio transparente que impide el paso del sonido. Eva opta por no saludar, quizás un poco nerviosa por la situación y se mete en el auto sin decir palabra.


			—¡Guten nacht! —responde Kroll, el conductor, a quien se le ha indicado que, bajo ninguna circunstancia, debe mirar directamente al líder nazi, ni usar el espejo retrovisor para hacerlo. Tampoco debe usar el término «mein Führer», a pesar de que —como hombre del servicio de espionaje germano— sabe perfectamente quiénes son su importantísimo pasajero y su acompañante.


			Delante y detrás del auto del jefe nazi se han ubicado otros dos vehículos, todos blindados como el que lleva a Hitler, que oficiarán de escolta, con guardaespaldas armados. A lo largo del camino que recorrerán, ubicados a cierta distancia también hay grupos de control, germanos vestidos de civil y fuertemente armados, para garantizar la seguridad de líder del nazismo. Todos están intercomunicados mediante equipos de radio portátiles y dos bases fijas de comunicaciones de onda corta.


			—¿Y el capitán? —le pregunta Eva en voz baja a Hitler, ya sentada con él en el asiento de atrás, mientras mira por la ventanilla cómo se cargan los camiones.


			—Egboard y su tripulación no se quedan aquí, tiene otra misión que cumplir —le responde en el mismo tono, tras apagar el intercomunicador con el chofer, mientras se rasca sobre el labio superior, ya que le pica la piel donde se ha afeitado su característico mostacho; zarpará en poco tiempo más, su trabajo no ha terminado, y el mío tampoco…


			Mientras las ráfagas van en aumento, el primer auto arranca, y simultáneamente lo hacen el vehículo del Führer y el tercero que va detrás.


			—¿Qué distancia tenemos? —pregunta el Führer a Kroll en alemán, activando nuevamente el intercomunicador, y mirándole la cara por el espejito retrovisor interior.


			—Setecientos veinte kilómetros hasta la estación del tren —responde el conductor sin observar a Hitler, manteniendo la vista fija hacia delante.


			—¿Estado del camino?


			—Regular.


			—¿Duración del viaje?


			—En ocho horas y media podremos estar allí —dice mientras mete la segunda marcha, y luego la tercera.


			—¿Cómo cree que estará el tiempo? —pregunta Hitler mientras mira cómo se sacuden las ramas de los árboles—. Sé que el viento fuerte es normal en esta zona.


			—Está bajando mucho la temperatura, es posible que nieve, es un invierno muy duro —contesta mientras pone la cuarta.


			Hitler mira a Eva, quien silenciosa mantiene la vista clavada en el paisaje, tratando de escudriñar cómo es el lugar al que han llegado antes de que la creciente oscuridad lo impida totalmente. De pronto estornuda, saca un pañuelo y se limpia la nariz.


			—Tschaperl, te has resfriado. Debes abrigarte un poco más, acá estamos en invierno —le dice Hitler, llamándola con este término cariñoso, «tontita», que a ella tanto le gusta, mientras le toma una mano y se la acaricia.


			—Sí, invierno —le contesta Eva regalándole una sonrisa un tanto tristona, un poco forzada—. ¡Cuántos buenos momentos hemos pasado durante nuestros inviernos! —agrega con nostalgia mientras el auto toma más velocidad.


			—Todo este territorio es tan grande y con poca gente, aquí reina la soledad y el silencio… —reflexiona Hitler con voz suave—. He leído bastante sobre la Patagonia. Ahora podré estar mucho tiempo contigo. Ya no habrá reuniones, ni actos, ni multitudes escuchando mis discursos. El pueblo alemán ha perdido a su Führer. Estoy oficialmente muerto, aunque no sé si para siempre…


			Eva Braun, al llegar a la Argentina, tiene treinta y tres años mientras que Hitler cuenta con cincuenta y seis. Ella, a los diecisiete, lo conoció a él en Münich, cuando trabajaba como asistente y modelo para Heinrich Hoffman, fotógrafo oficial del partido nazi, y un par de años después ambos comenzaron a verse habitualmente. Al comienzo la relación fue difícil para Eva Braun y en más de una oportunidad estuvo a punto de suicidarse por celos o en demanda de mayor atención por parte de Hitler. La primera vez en 1932, cuando se disparó un tiro en el pecho, y la segunda en 1935 por sobredosis de fármacos. (No era la primera vez que ocurría esto con una amante del líder nazi: años antes Geli, la joven sobrina de Hitler que mantenía una relación amorosa con su famoso tío, se suicidó. La tragedia causó una gran depresión y tristeza en el jefe nazi durante varios meses). Estos hechos determinarían que Hitler, que estaba muy ausente debido a su actividad política, comenzara a prestarle más atención a Eva Braun. En 1936, ella ya formaba parte del hogar de Hitler, en la residencia del Bergohf. Además, el Führer le regaló un departamento cercano a la de sus padres, en los suburbios de Münich, y puso a su disposición un vehículo con chofer. También le proveía de dinero en efectivo para sus gastos personales, joyas y la mejor ropa, ya que a ella siempre le gustó vestir a la moda. La amante del Führer se convirtió en una de las figuras clave del círculo íntimo de Hitler, pero fue una persona prácticamente desconocida para los alemanes durante toda la guerra. El primer evento en el que apareció fue a mediados de 1944 cuando su hermana Gretl se casó con el general de las SS Hermann Fegelein, hombre de confianza del jerarca Heinrich Himmler. Hasta 1943, Eva recibía un sueldo del estudio de fotografía de Hoffmann y sus honorarios como secretaria privada del Führer, cargo que le permitía entrar y salir fácilmente de la cancillería del Reich. Rubia, de frente ancha y una cara regordeta donde la sonrisa siempre está pronta a aflorar, Eva Braun es de mediana estatura y tiene una complexión robusta, con músculos fuertes forjados con gimnasia y actividades deportivas que le encantan practicar, como la natación o el esquí. Desde joven le aburría estudiar, lo que queda reflejado por las notas escolares, pero se apasionaba por los deportes, en los que se destacaba. Es bonachona, de personalidad simple, cálida y sociable, divertida y muy bromista, lo que a Hitler le encanta. Como resabio de su primera profesión en el estudio de Hoffmann, su hobby es filmar y sacar fotos, con los equipos más modernos que se conocen, los que Hitler le regala para su felicidad. Un dato clave —secreto de estado en el Tercer Reich— es que ella ha parido dos hijos de Hitler, en 1938 y 1939, una nena primero y un varón después. Ambos, por razones de seguridad, fueron criados fuera de Alemania, en la Italia del dictador Benito Mussolini, por una familia sustituta aunque periódicamente eran traídos a Berlín para que sus padres los vieran. En la última etapa de la guerra Eva viajaba periódicamente a Bolzano, cerca de la frontera de ese país con Austria para estar con sus pequeños.


			—Estoy ansiosa por ver a los niños —le dice ella a punto de romper en llanto.


			—Habrá que tener paciencia, ellos no estarán con nosotros desde el primer día, pero te prometo que, cuando estén dadas todas las condiciones, podremos ver a nuestros hijos después de tanto tiempo —le responde él, tomándole una mano, con la voz entrecortada por la emoción.


			El auto empieza a transitar por la ruta. En una curva, el jefe nazi puede ver a un joven caminado por la banquina. El viento lo golpea de frente mientras lleva a la rastra un pequeño carro de madera, de dos ruedas, cargado con leña. Hitler pega la nariz al vidrio de la ventanilla y se lo queda mirando hasta que esa imagen queda cada vez más atrás y se pierde, como si el presente de la imagen en un segundo se hubiera convertido en pasado. Pero Hitler continúa manteniendo la nariz pegada al vidrio y, sin que Eva lo note, derrama algunas lágrimas, a la vez que mantiene la vista clavada en las sombras del camino.


			—La pobreza, la pobreza —murmura para sí mismo, mientras su mujer, que no llega a escucharlo, bosteza y comienza a relajarse luego de los nervios del desembarco, tras ese largo viaje que les permitió llegar de Europa a Sudamérica. El bostezo es el presagio del sueño que, ahora más distendida, a ella la invade y le hace cerrar los ojos.


			Pero Hitler no tiene sueño y su mente, tras ver al muchacho indigente cargando leña, ha volado a su propio pasado, cuando huérfano y pobre en Viena, se convirtió en un vagabundo, sin techo donde cobijarse. Cuando tenía veinte años —quizá la misma edad del joven que vio llevando leña— era un desocupado sin dinero, que dormía en los parques o donde pudiera encontrar refugio en la vía pública. Durante un tiempo, un banco de madera del parque Prater, cruzando el Danubio, fue su cama y como almohada usaba su única chaqueta, arrugada y remendada. Cuando comenzaba el invierno se veía obligado a buscar un techo y así durmió en bares, en piezas miserables, y finalmente en el denominado «salón para calentarse», un lugar para proteger a la gente creado por un filántropo judío, ubicado en la Erdbergstrasse.


			Una vez se refugió, como otras personas indigentes, en unas barracas de obreros donde, según él mismo contó, no podía dormir por el llanto de la gran cantidad de niños que allí se encontraban. En esas circunstancias descubrió que podía «visitar a Kathie». No se trataba de una cita amorosa, sino que, con esa denominación, los vagabundos hacían referencia al convento de Santa Catalina, ubicado en la Stumpergasse, donde los humildes hacían cola, desde las nueve de la mañana, para recibir un poco de sopa caliente.


			Poco antes de Navidad, muy débil y pasado de frío, caminó dos horas y media para llegar al Asyl für Obdachlose, una especie de asilo, financiado por la familia Epstein. Allí, luego de esperar en una larguísima fila, le dieron una tarjeta que lo autorizaba a tener una semana de alojamiento con comida. Con esos pensamientos, quien fuera el hombre más poderoso de Europa, comienza a dormirse mientras el silbido del viento es la única música que se escucha en la noche patagónica. Hitler, convertido en un fugitivo, cuya muerte por suicidio se ha anunciado al mundo, va camino a su nuevo refugio. Un Paraíso perdido en el sur del planeta.


			En un secreto lugar de Europa, invierno, 1945


			Lejos de allí, en una ignota catacumba romana Itemu, el jefe de la secta esotérica que adiestró a Hitler en el conocimiento de las ciencias ocultas, informa a un reducido grupo de «elegidos» que el Führer ha llegado a Argentina, tal cual lo planeado. En su momento fue Johann Dietrich Eckart, quien hizo entrar a Hitler a la Sociedad Thule en 1922. Él se convirtió en el primer guía esotérico del jefe nazi; lo preparó en forma personal y lo ayudó para que se convirtiera en un líder carismático. Además convocó a empresarios, vinculados a la Sociedad Thule, de modo tal de contar con el apoyo financiero necesario para que su discípulo, tarde o temprano, se convirtiera en el canciller de Alemania y guía indiscutido del pueblo germano. Existieron otros dos maestros ocultistas de Hitler: Haushofer —militar, geógrafo y creador de la geopolítica— y Friedrich Hielscher, fundador de la Iglesia Libre Independiente (Unabhängige Freikirche), que combinó el paganismo con el nacionalsocialismo. Karl Haushofer, también miembro de la Sociedad Thule, es un hombre que actuó como vínculo del grupo con las logias secretas Sociedad del Dragón Verde y con la Sociedad del Vril. Esta última, desde sus orígenes, tenía como emblema la cruz esvástica y sus integrantes saludaban con el brazo extendido en alto, tal como lo hacen los nazis. Haushofer —formado en círculos esotéricos de Japón y en monasterios del Himalaya— le enseñó a Hitler las dotes de la oratoria y lo instruyó en artes ocultas. Si bien Haushofer contaba con gran respeto —en 1919, junto a Rudolf Hess y otros dirigentes, había fundado el Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores Alemanes, al cual se unieron después Hitler y Goebbels, así como la Sociedad Thule—, su poder menguó a partir de 1938, por la aparición del intrigante Friedrich Hielscher, quien terminaría ocupando su lugar. Su situación, en un contexto de intrigas de palacio, se agravó con el inexplicable vuelo de Rudolf Hess a Gran Bretaña, donde el jerarca nazi quedó detenido. Se dice que Haushofer impulsó el viaje de Hess —ministro de Estado y segundo en la jerarquía nazi—, convenciendo a Hitler para que ese traslado sorpresivo a Londres se concretara, con el fin de que el jerarca negociara directamente un acuerdo de paz con los británicos. El esotérico nazi le aseguró al Führer que la gestión de Hess sería exitosa ya que tendría el respaldo de poderosas sectas ocultistas inglesas a las que él previamente había contactado. En los momentos en que Alemania preparaba el asalto a la Unión Soviética, Hess voló en solitario en un avión bimotor. Al sobrevolar Escocia —evadiendo exitosamente todos los controles aéreos— esperaba poder aterrizar en la casa Dungavel, propiedad del duque de Hamilton, quien tenía allí una pista privada. Hess voló de noche muy cerca de esa mansión, que tenía todas las luces apagadas, buscando la supuesta pista, pero no la encontró. Tras varios intentos de ubicarla, se quedó sin combustible y decidió saltar en paracaídas en Eaglesham, cerca de Glascow. Al llegar a tierra, se dañó un tobillo y un campesino escocés lo auxilió y lo llevó a una guarnición militar. Allí Hess, bajo el nombre falso de capitán Alfred Horn, intentó convencer a las autoridades de que era amigo del duque de Hamilton. Avisado por los militares, el duque acudió a la mañana siguiente y reconoció a Hess porque lo había visto por primera vez en los Juegos Olímpicos de Berlín de 1936. El jerarca nazi le comunicó el deseo de Hitler de llegar a un acuerdo de paz con los británicos, pero el duque declaró que no tenía asuntos que discutir con Hess. El representante del Tercer Reich se quedó estupefacto ya que creía que, mediante la gestión de logias británicas —tal como lo había garantizado Haushofer— el duque estaba al tanto de su misión y predispuesto a escucharlo. Sin ningún tipo de apoyo por parte de su interlocutor, Hess inmediatamente fue hecho prisionero por la Home Guard y recluido posteriormente en la Torre de Londres.


			—¡Haushofer nos traicionó! —le dice indignado Hitler a Bormann— le diré a la prensa que yo no estaba al tanto del vuelo de Hess, que lo hizo por decisión propia y que no sé que pretendía.


			—No entiendo que pasó, Haushofer me dice que estaban hechos los arreglos para que ellos escucharan nuestra propuesta y que, además, había predisposición para acordar la paz.


			—¡Traición! ¡Traición! —grita Hitler, golpeando con su puño el escritorio— ¡Haushofer está trabajando para los masones!


			—Tranquilízate, Adolf, quizás ellos esperaban que la negociación fuera secreta, pero cuando Hesse se tiró en paracaídas sobre la playa, en vez de aterrizar en el sitio acordado, se hizo público. Puede ser por esto que tuvieron que detenerlo, no podían sostener ante la opinión pública la existencia de una negociación con nosotros, y menos en esas circunstancias —reflexiona Bormann.


			—Es una interpretación de los hechos en la que no creo —responde Hitler enfáticamente—, lo cierto es que Hess ahora es un prisionero y si hay un responsable ese es Haushofer.


			Después de este incidente, Haushofer cayó en desgracia, defenestrado por el Führer, y fue reemplazado por Hielscher, quien tomó el liderazgo de los grupos esotéricos nazis. Varios años después, en 1944, la Gestapo vinculó a ambos, Hielscher y Haushofer, con el intento de asesinato de Hitler, la denominada Operación Valkiria, razón por la cual los dos fueron detenidos en el ocaso del Tercer Reich.


			Durante la guerra, el imponente anciano Itemu, de cuerpo robusto, ojos verdes y rasgos egipcios, fue la figura central del movimiento ocultista que sirvió de sostén místico a Hitler en particular y al nazismo en general. Itemu, cuyo verdadero nombre y su edad se desconocen, ya ha comunicado a su entorno que el Führer se encuentra en la Patagonia.


			—Se está cerrando el ciclo de setecientos años y el final de esta etapa de la humanidad quedará marcado en poco tiempo más, cuando dos soles estallen sobre Oriente —le dice Itemu a sus discípulos elegidos al aludir a los períodos de «agua», que preceden a los de «fuego», según lo marcan los textos ocultistas que ellos estudian con pasión.


			—Un nuevo período… —alcanza a musitar uno de sus discípulos.


			—Sí, pero quiero que comprendan la dimensión del momento en que nos encontramos —señala en tono reflexivo— Al comienzo de los tiempos ellos bajaron del cielo y fecundaron a los Pasu —dice aludiendo con este nombre a la denominación que da el esoterismo nazi a un homínido que habría fracasado como especie y que, según Itemu, estaba «condenado a la extinción».


			De acuerdo a este extraño pensamiento, hace casi seis millones de años los Pasu fueron fecundados por una «especie superior», procedente de un planeta lejano ubicado casi en el límite del sistema solar, cuya órbita elíptica alrededor del Sol tarda tres mil seiscientos años en dar una vuelta completa.


			Los principales dirigentes de esta especie extraplanetaria, los Siddhas, pergeñaron un plan que tenía como objetivo la introducción de su propia genética en la Tierra. Para ello se trasladaron hasta nuestro planeta y, mediante un avanzado sistema de fertilidad asistida, preñaron a las hembras de la raza Pasu. El plan tenía como objetivo mejorar la genética terrestre, y con ello cambiar el destino de la Tierra. Desde el aspecto físico estos seres extraterrestres —rubios, ojos celestes y de piel muy blanca— eran muy parecidos a los seres humanos actuales, pero tenían un elevado grado de conciencia y espiritualidad, de la que carecían los homínidos en aquellos tiempos ancestrales. Así, la raza Pasu fue mejorada y los individuos de ese linaje, con el transcurso de miles y miles de años, tuvieron una gran apertura de conciencia que los llevó al desarrollo de la filosofía y al misticismo. Las otras razas de homínidos, primos de los Pasu, al no ser fecundados por los Siddhas, tuvieron una evolución muchísimo más lenta con un grado de apertura de conciencia menor. También hubo líneas de evolución intermedias cuando los Pasu, ya dotados de genes extrarrestres, llegaban a cruzarse con individuos de otras razas de homínidos, aunque en estos casos la «calidad» de la carga genética original se perdía en un cincuenta por ciento en la descendencia de esa cruza.


			Precisamente las primeras grandes civilizaciones —según el esoterismo nazi— son consecuencia del «progreso biológico», que permitió el nacimiento de individuos más inteligentes con una gran conciencia espiritual, de la que carecían los primitivos Pasu. En particular se destaca el surgimiento de la Atlántida como el resultado más evidente del plan de los Siddhas. Otras razas de homínidos, al no haber sido dotados de la mencionada genética, tuvieron líneas de evolución diferente y, a juicio de los nazis, inferiores. Para ellos las razas «negra» y «amarilla» claramente adolecen del aporte genético extraplanetario. Poblaciones semitas y gitanas, entre otras, reciben el mismo calificativo, de acuerdo a esa particular calificación de la humanidad. La genética extraplanetaria se mantuvo intacta, según los nacionalsocialistas, en la raza aria que por esta razón es considerada «superior».


			—Ellos trajeron su semen celestial desde las estrellas —continúa explicando Itemu— y, al inseminar a los Pasu, sembraron el germen del hombre nuevo y la trascendente factibilidad de nuestra evolución hacia el superhombre.


			—Todo fue distinto gracias a los Siddhas… —reflexiona el discípulo— Nuestra raza aria desciende de esa línea de la evolución que nace de aquella primitiva unión entre el Pasu y aquellos que vinieron a la Tierra para crear un linaje especial cuyos mejores individuos, como el Führer, pueden conducir, con claridad absoluta, los destinos de la Humanidad.


			—Ese es el punto de inflexión de la historia ya que fueron esos nuevos genes extraterrestres, de altísima calidad, los que permitieron la posterior evolución del hombre —asegura Itemu—. Pero hubo otra consecuencia: la modificación genética del Pasu, lo que ha hecho posible es el encadenamiento espiritual de los Siddhas a la evolución de la materia de nuestro planeta.


			—Estos son los grandes secretos que solamente los hiperbóreos conocemos…


			—Así es, y ahora, después de miles y miles de años de aquel comienzo, la irrupción del nazismo se convierte en el segundo hito en la evolución planetaria. Por eso la humanidad se ha conmocionado: no hay nada ni nadie que no haya sido atravesado por los rayos abrasadores del nacionalsocialismo. Todo el planeta se ha conmovido por el accionar del movimiento nazi. La energía liberada de millones de muertos, que debían de ser sacrificados, ha reencauzado la historia para volverla a llevar al camino del cual no debía haber salido; hemos quebrado las conciencias… todo absolutamente ha sido sacudido, tal como debía ocurrir, por nuestra organización —dice Itemu con aires mesiánicos— La guerra ha permitido la transmutación de la energía necesaria para el comienzo de un nuevo ciclo.


			—¿Y el destino del Führer? —pregunta el discípulo.


			—En esa nueva etapa, él continuará teniendo una función clave que cumplir —vaticina elevando su mirada, como si repitiera con sus labios lo que le dice una voz que escucha de lo alto.


			Embajada de Alemania en Buenos Aires, julio de 1940


			El embajador alemán Von Thermann convoca a su despacho a la actriz Eva Duarte, en el marco de una estrategia de propaganda que pretende atraer para la causa nazi a intelectuales, artistas y otras personalidades.


			De familia humilde, procedente del interior, la Duarte llegó a Buenos Aires en 1935, con quince años de edad. Sin contar con recursos propios, desde el primer día se ganó su propio sustento abriéndose paso en la actividad artística a fuerza de voluntad y trabajo. Al comienzo hizo pequeños papeles en obras de teatro, cine y radioteatros hasta que logró su estabilidad económica cuando fue contratada por la Compañía Candilejas, para un ciclo de radioteatros en Radio El Mundo.


			Eva luce un tapado de piel oscuro que contrasta con la palidez de su piel. Ha asistido al encuentro con el diplomático con el pelo recogido, se ha pintado los labios con un color rosa suave, y luce una sobria gargantilla de plata que le regaló un fanático seguidor de la actriz. El embajador viste un traje oscuro y una corbata gris jaspeada. Tiene frente ancha y usa anteojos de marco redondo, de plata. Es corpulento y en los últimos años ha engordado en demasía, al punto de que ya casi no puede cerrar los botones del saco. Nazi fanático, no ha dudado en usar su uniforme de la SS en más de un acto de la filial de su partido en la Argentina, y ahora está exultante por la exitosa invasión a Francia. París ha caído ante las implacables botas del Tercer Reich, un mensaje de Hitler enviado al mundo que nadie puede ignorar. El diplomático invita a Eva a sentarse frente a sí en su escritorio de la embajada germana.


			—Señorita Eva, soy un admirador suyo, he seguido con atención su carrera, y creo que llegará muy alto —le dice en forma circunspecta pero mintiéndole ya que ella está allí por la recomendación que le ha hecho el servicio de espionaje, y el diplomático casi no conoce la trayectoria de la mujer que tiene frente a sí.


			—Le agradezco embajador —responde Eva Duarte con el ego inflado que se refleja en una franca sonrisa—, por mi parte yo soy una gran admiradora de la cultura y la inteligencia alemana. Sinceramente espero lo mejor para su país.


			—Gracias —responde él entrecerrando los ojos e inclinando un poco su cabeza como gesto de cortesía—, la rendición de Francia a nuestras tropas es solamente una demostración de la fuerza del Tercer Reich.


			—Le confieso, embajador, que odio a los ingleses —dice ella en tono enérgico y gesticulando un poco–. ¡Nos robaron las Islas Malvinas! —agrega con énfasis— y nos siguen robando a todos los argentinos con sus empresas. Así que en esta guerra no le quepa la menor duda de que soy partidaria de Alemania.


			—Le doy las gracias por su posición en nombre del Führer —responde muy serio.


			—¿Usted lo conoce personalmente? —pregunta ella con curiosidad elevando las cejas ávida de un respuesta por parte del diplomático.


			—Sí, me he reunido con él —contesta escuetamente pero con indisimulado orgullo.


			—Es admirable lo que el Führer ha hecho levantando a Alemania de la crisis que padecía, para convertirla en la primera potencia de Europa.


			—Así es, nosotros estamos dispuestos a ayudar a los países amigos como Argentina, pero necesitamos la colaboración de gente inteligente como usted que comprende la situación —le desliza sugestivamente, esperando ver para ver cómo reacciona la actriz ante sus palabras.


			—Estoy a su disposición, señor embajador —contesta ella, ni lerda ni perezosa, sin mostrar sorpresa alguna—. Pero, ¿por qué razón pensó en mí?


			—Bueno, digamos que amigos en común me la han recomendado. Usted es una persona conocida que tiene acceso a mucha gente, es inteligente y —tal como me dijo— sabe que el verdadero enemigo, tanto de Alemania como de Argentina, es Gran Bretaña. Por esa razón debemos unir los esfuerzos.


			—¿Pero de qué forma los puedo ayudar?


			—Mire, en principio nos interesa obtener información sobre determinados personajes, ver quiénes son confiables y quiénes no, obtener determinados datos, ¿usted me entiende, no?


			—Sí, claro, bueno déjeme pensar un poco su propuesta…


			—Sí, por supuesto, obviamente siempre compensamos el trabajo de nuestra gente amiga.


			—Y ¿hay algún área o persona en particular que a ustedes les interese? —pregunta ella muy seria pero curiosa, como dispuesta a aceptar la proposición.


			—Sí, en particular nos interesan los militares. Necesitamos captar de algún modo a los hombres fuertes del ejército argentino.


		




		

			CAPÍTULO II


			Desconfianzas mutuas


			Alemania, invierno, 1945


			Durante enero de 1945, se agrava la situación bélica para los germanos. En el Frente Occidental, después de varias semanas de combate, los nazis terminan por perder la batalla de las Ardenas, una gran ofensiva lanzada el mes anterior por Hitler, en los bosques y montañas de dicha zona que se extiende por Bélgica, Francia y Luxemburgo. En el éxito de ese ataque el jefe nazi había cifrado sus máximas ilusiones. A pesar del consejo de sus generales, quienes no creían que esa batalla se pudiera ganar, el Führer ordenó un riesgoso ataque pensando que sería ser el golpe decisivo a los Aliados, un mazazo inesperado que podría cambiar el curso de la guerra. Pero no fue así y eso precipitó los acontecimientos. Perdida la batalla de las Ardenas, en su fuero íntimo el jefe nazi tiene la convicción de que la guerra ya no se puede ganar, pero no está dispuesto a comunicar esta certeza a nadie. Decide seguir actuando como si fuera factible ganar la guerra y sobre todo prolongarla lo máximo posible ya que quiere que sus técnicos y científicos terminen desarrollos fabulosos que se hacen en secreto, en laboratorios que están bajo tierra.


			A partir de la segunda quincena de enero, el avance de los soviéticos, desde el Este, demuestra que Stalin no está dispuesto a detenerse hasta que caiga Berlín. Los alemanes retroceden en todo el Frente Oriental. Mientras las fuerzas soviéticas avanzan por Silesia y conquistan Lódz, las tropas al mando del mariscal Iván Kónev toman Cracovia y avanzan hacia Posen, con la mira puesta en la capital de Alemania, como destino final. En tanto, el gobierno húngaro de Debrecen firma el armisticio con la Unión Soviética. Las unidades militares comunistas no se detienen y ocupan Tannenberg, donde está enterrado el mariscal alemán Hindenburg cuyos restos y los de su esposa han sido trasladados por los nazis para que no queden en manos rusas. La toma de Tannenberg es una paradoja y casi una revancha: durante la Primera Guerra, en 1914, el 1º y 2º ejército del imperio ruso cayeron derrotados allí, casi fueron aniquilados, por las tropas del imperio alemán, dejando en muy mala situación bélica a Moscú.


			El día 22 de enero, los soviéticos ocupan Inserburg y Allenstein, en el este de Prusia. Al día siguiente, llegan al río Óder, límite entre Polonia y Alemania, y finalmente toman Posen y Bromberg. Durante esa misma jornada, Hitler tiene una pequeña alegría: se produce el contraataque alemán en Hungría, donde consiguen expulsar a los soviéticos de la ciudad de Székesfehérvár. El 26, los comunistas llegan a la costa báltica y toman Tolkemit, con lo que Prusia Oriental queda aislada. Un día después, mientras la Alta Silesia comienza a ser evacuada por los alemanes, el Ejército Rojo libera a los casi siete mil prisioneros que permanecían en Auschwitz. A fin de enero, los comunistas penetran en Pomerania y toman Memel sin combatir.


			El plan soviético es ir desplegando sus ejércitos a modo de pinzas sobre Alemania hasta tomar la capital, mediante un plan que se va cumpliendo exitosamente.


			En su despacho de Moscú, en el Kremlin, el mariscal Joseph Stalin —jefe supremo de la Unión Soviética—, analiza la situación bélica general junto a Lavrenti Beria, máxima autoridad de la policía comunista. Se trata de un poderoso dirigente del partido que desde 1938 asumió las dirección del Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos (NKVD), la policía de la seguridad nacional. Stalin (su verdadero nombre es Iósif Vissariónovich Dzhugashvili), gobierna la URSS con puño de hierro, y a principios de 1945 tiene sesenta y seis años, que lleva sin achaques y con buen estado de salud. Sus purgas internas son famosas y es uno de los motivos que han llevado a Hitler a ponderar al líder comunista, especialmente después de que él mismo sufriera el atentado de 1944. «Tenía que haber limpiado la basura antes, como hizo Stalin», dijo Hitler luego de que salió inmune de ese ataque, cuando comenzó a ejecutar la represalia sobre los sectores del ejército que consideró traidores e involucrados en el atentado.


			Stalin se siente identificado con la forma de ejercer el poder de Hitler y viceversa, y por esto se han hecho, antes de ser enemigos, efusivos elogios mutuos. Inclusive ambos llegaron a ser aliados al comienzo de la guerra. En agosto de 1939, tras el fracaso para establecer una alianza anglo-franco-soviética, la URSS de Stalin firmó un convenio de no agresión con la Alemania nazi. Si bien se anunció al mundo que solamente se trataba de un «pacto de no-agresión», se incorporó al mismo un protocolo secreto en el cual se enunciaba el reparto, entre ambos países, de la Europa central y oriental, territorios que, según el acuerdo, debían quedar bajo influencia alemana y soviética. Este documento fue firmado por los ministros de Relaciones Exteriores de Rusia, Vyacheslav Mólotov, y de Alemania, Joachim von Ribbentrop. De acuerdo a ese protocolo —y tal como ocurriría al poco tiempo— Polonia sería invadida y dividida entre ambos estados. Además, Stalin quedaba liberado de actuar como quisiera en Finlandia y en los países bálticos.


			Este pacto permitió que la Unión Soviética recuperase algunos de los territorios que antiguamente tenía el Imperio Ruso. Las previsiones acordadas entre ambas partes cobraron vigencia con la invasión a Polonia en septiembre de 1939, cuando los nazis entraron a ese país por el este y los comunistas por el oeste. Por otra parte, Moscú incorporó a la esfera soviética a Letonia, Lituania y Estonia, recobrando así territorios que habían pertenecido a la Rusia imperial. Y además los soviéticos se apropiaron de parte de Finlandia, tras una invasión y una guerra con ese país que culminaría con un armisticio suscripto en 1940.


			En el marco del pacto con los nazis —que se reforzaría con un acuerdo firmado por ambas partes el 11 de febrero de 1940—, los soviéticos enviaron a Alemania granos, minerales y combustibles, suministros que se mantuvieron inclusive durante la primer parte de la guerra, cuando los germanos invadieron Francia y atacaron a Gran Bretaña. A cambio, los alemanes les vendieron aviones de combate Messerschmitt, tanques Panzer III y el crucero Lützow. También se les permitió a los ingenieros rusos el acceso a los planos secretos del famoso barco de guerra Bismarck. Este romance duró hasta el 22 de junio de 1941, cuando Hitler ordenó la denominada Operación Barbarroja, la invasión alemana al territorio soviético, que luego culminaría con una terrible derrota del ejército nazi. Hitler justificó esa invasión diciendo que si los alemanes no atacaban a los soviéticos, estos los atacarían primero ya que, según la inteligencia germana, Stalin así lo había decidido. Luego de la derrota alemana en su territorio, Stalin pactó con los aliados occidentales con la intención de que el Ejército Rojo avanzara y no se detuviera hasta ver la caída de Alemania. Pero íntimamente el jefe soviético siempre supo que se trataba de un pacto circunstancial, para eliminar al Tercer Reich. Un acuerdo momentáneo, ya que era consciente de que la URSS comunista no podría seguir unida por mucho tiempo a las potencias capitalistas de Occidente. Por el contrario, veía a esos países, especialmente a los Estados Unidos y Gran Bretaña, como una futura amenaza para el comunismo. Por esta razón, temía que, tarde o temprano, los nazis —más cercanos al capitalismo que al comunismo— terminaran pactando con los norteamericanos y, unidos, se volvieran en su contra.


			Pero eso corresponde a una especulación respecto al futuro. Ahora mismo es el tiempo de la venganza, la esperada venganza por la invasión a Rusia que cobró la vida de millones de civiles y militares y que culminó con la derrota nazi.


			Stalin, de uniforme militar, está sentado en su despacho, con una pipa en la mano, llena de tabaco pero sin encender. El desaparecido Lenin —líder de la revolución bolchevique, fallecido en 1924, y a quien sucedería Stalin—, combinaba su escasa estatura, su calva, un defecto de dicción (no pronunciaba la «r»), su legendaria gorra, su paso enérgico y su pasión desbordante. La imagen de Stalin es muy diferente y algunos rasgos de su personalidad son exactamente opuestos a los de su antecesor. Su figura irradia fuerza, confianza, formalidad y un poder inmenso que aparece como indestructible a los ojos de los ciudadanos soviéticos. Tiene rasgos étnicos del sur del Cáucaso, pelo negro, tupido y peinado hacia atrás, mentón cuadrado y grandes bigotes encanecidos cuyo estilo, como ocurre en Alemania con el famoso mostacho de Hitler, muchos ciudadanos rusos imitan. Es de modales suaves y pausados, que encubren su temperamento violento y agresivo, y que se trasunta en los miles de asesinatos que se han perpetrado, por órdenes suyas, bajo la dictadura comunista.


			Está vestido con una guerrera simple, de uso cotidiano, color gris claro, con cuello camisa, cuatro bolsillos, botones dorados y las charreteras de mariscal, de color rojo. Los pantalones tienen bandas laterales rojas y están metidos dentro de sus botas altas, de cuero, que le llegan casi a la rodilla. Si bien el uniforme es simple, la conjunción del estilo y los colores —el dorado de los botones y los detalles en rojo, que también están en su gorra de visera— le dan un aire imperial a su vestimenta, lo que a él le encanta. El despacho es espacioso, pero bastante austero y sobrio, sin ornamentos —se destaca un ostentoso cuadro de Karl Marx—, con muebles de madera de gran espesor pero simples, de color blanco amarillento. A la izquierda de la entrada, en la profundidad de la sala y en un rincón, se encuentra su escritorio de madera, de buen tamaño. Perpendicularmente al mismo, a corta distancia, una mesa, con cuatro sillas, que prefiere utilizar cuando recibe a más de un visitante.


			Beria —que está sentado frente a Stalin en el escritorio de este— es un intelectual, de sólida formación marxista, que ejecuta sin miramientos las órdenes más sanguinarias; un hombre de lealtad incondicional a Stalin. Una frase pronunciada por él mismo define su rol en el régimen. En 1937, en un discurso dirigido a las filas internas, Beria declaró: «que nuestros enemigos sepan que cualquiera que levante la mano contra la voluntad del pueblo, y contra la voluntad del partido de Lenin y Stalin, será aplastado y destruido sin misericordia». La inteligencia soviética (KGB) —bajo dirección de Beria hasta 1943—, puso en funcionamiento formidables redes de espionaje que penetraron los aparatos estatales de los países del Eje, como la llamada Orquesta Roja, en Alemania y Europa Occidental, la red de Richard Sorge en Japón y la de Alexander Rado, con base en Suiza.


			Beria ha acudido al despacho por orden de Stalin, quien está preocupado por las decisiones que debe adoptar en la última etapa de la guerra. El comisario tiene labios pequeños y nariz chica y recta; las entradas en las sienes, incipientes de su juventud, han avanzado y a sus cuarenta y cinco años presenta una calvicie muy avanzada. Usa gafas de marco redondo, y se caracteriza, también como Stalin, por sus modales suaves y su pausada forma de platicar. Hablando del mismo modo, impasible, puede decir una galantería a una mujer, o dar una orden de asesinato masivo, sin nunca elevar el tono de su voz. Para el interlocutor que no sabe quién es, resulta imperceptible su personalidad oculta. Se trata de uno de los hombres más peligrosos del régimen.


			—De acuerdo a como está la situación, los norteamericanos van a llegar primero que nosotros a Berlín —le dice Stalin a Beria releyendo informes militares y de inteligencia que se acumulan, junto a un pequeño mapa de Europa que ha desplegado, sobre su escritorio.


			—A mi juicio, es prematuro afirmarlo. Pero, en ese sentido, hay que considerar algo grave: la posibilidad de que los alemanes se rindan fácilmente en el frente del este, y no a nuestras fuerzas, con el objetivo de facilitar que los anglonorteamericanos avancen, sin resistencia alguna, hasta Berlín —señala Beria mientras se desprende el primer botón de arriba de su chaqueta militar, que le molesta un poco el cuello—. Muchos alemanes sienten pavor de nosotros y está claro que prefieren rendirse ante los norteamericanos.


			—No creo que Hitler haga eso —contesta Stalin, frunciendo un poco el ceño—. Lo conozco, no se va a rendir a los «aliaditos» —dice usando un término que le gusta emplear cuando se refiere a la coalición entre norteamericanos y británicos.


			—Hitler no, pero tengo informes de que algunos de sus jerarcas le están sugiriendo eso. Sus generales, los que son conscientes de que no pueden ganar la guerra, están desesperados buscando llegar a un trato con los aliaditos. También sabemos que Himmler trata de lograr un armisticio con ellos a espaldas de su Führer —afirma categóricamente Beria que ha recibido información certera de los agentes de inteligencia soviéticos en Suiza.


			—Si nosotros lo sabemos, es posible que Hitler también sepa que Himmler lo está traicionando —especula Stalin.


			—De ser así, si el Führer lo sabe, no lo va a detener, por el contrario, lo va a dejar hacer —vaticina Beria—, y si lo deja hacer, es porque debe saber que Himmler no va a llegar a ningún lado.


			—No lo creo, Hitler no lo tendría a su lado si sabe que lo está traicionando. Hablaré con Roosevelt para verificar si él está al tanto de los intentos de Himmler, y de paso nuestro aliado se enterará de que nosotros lo sabemos —dice con una sonrisa irónica Stalin—. Le exigiré a Roosevelt que me dé la seguridad de que no aceptarán firmar un armisticio con los nazis, por separado, ignorándonos a nosotros. Además, tenemos que encontrarnos con él para arreglar el reparto de Alemania y de Europa, cuando la guerra haya finalizado. De ese encuentro deben participar Roosevelt y Churchill.


			—¿Tiene fecha esa reunión?


			—Sí, en pocas semanas nos reuniremos en Yalta, en principio para acordar cómo dividiremos Alemania, independientemente de qué ejército llegue primero a Berlín —señala Stalin mientras observa el mapa que se encuentra sobre su escritorio—. Una parte de Alemania será soviética, la otra será de ellos.


			—Es clave para nosotros establecer cómo se dividirá Europa antes de que los nazis se rindan —asiente Beria, ratificando lo dicho por su jefe, mientras concentra su mirada en el mapa.


			—Así es, hay que apurarse ya que temo una traición de los norteamericanos. No son de confiar —enfatiza Stalin encendiendo su pipa—. Por otra parte, conozco a Hitler, él no negociaría con el poder político, ni con Roosevelt, ni con Churchill. Si fuera a negociar, lo haría con el poder militar, esto es con Eisenhower. Lo mismo haría yo si estuviera en su lugar…


			—¿Por qué?


			—Porque ambos, Roosevelt y Churchill, son masones y nunca van a acordar con Hitler, lo quieren aplastar para siempre —señala Stalin largando una bocanada de humo.


			—No tenemos ningún indicio de una negociación de Hitler con los militares norteamericanos —asegura Beria.


			—Que no tengamos información no quiere decir que esto no pueda ocurrir —señala el jefe soviético entrecerrando un poco los ojos como un gato, mientras mira a Beria, quien conoce esa expresión de desconfianza de su jefe.


			—Yo sé que algunos generales norteamericanos, como Patton, en voz baja dicen que los verdaderos enemigos de ellos somos nosotros y no los nazis. Pero esto no ha pasado de ser más que declamaciones entre sus camaradas. No tengo información de que Eisenhower tenga la intención de buscar un acuerdo militar con los nazis a espaldas de Roosevelt —afirma Beria aludiendo al presidente de los Estados Unidos y al general norteamericano, jefe del Estado Mayor del Ejército.


			—Esperamos que sea así —dice Stalin frotándose las manos—. Cambiando de tema, te he convocado también para comunicarte que, a partir de hoy, serás supervisor de nuestro proyecto de bomba atómica.


			—¿Qué significa ese cargo? —pregunta sorprendido Beria abriendo los ojos y levantando las cejas.


			—Nuestros científicos desde hace tiempo están trabajando en la misma línea que los nazis. Pero los alemanes están mucho más avanzados y no sé hasta dónde han llegado… Por lo que sabemos, los norteamericanos están un poco más retrasados y con problemas de desarrollo.


			—¿Pero yo qué tengo que hacer?


			—En este informe está la síntesis de hasta dónde han avanzado nuestros científicos. Hay que reunir la máxima información posible, sea como sea, de los avances del proyecto atómico alemán. Ellos han hecho ensayos exitosos de sus prototipos, eso lo sabemos nosotros, ya que hemos registrado las explosiones, y también lo saben los norteamericanos. Esto es clave, camarada —dice Stalin dándole una carpeta y poniéndose de pie—. Lo ideal sería atrapar a los científicos nazis para traerlos y ponerlos junto a los nuestros.


			—Ya me pongo a trabajar en el tema —asegura Beria, también poniéndose de pie y despidiéndose, con un apretón de manos, de Stalin.


			Cuando Beria sale de su despacho, Stalin abre un cajón de su escritorio y saca una foto de sus padres, Vissarión Dzhusgashvili, zapatero de profesión, y Yekaterina Gueladze, una humilde lavandera. Pone la fotografía sobre su escritorio y se queda contemplándola, fumando su pipa, mientras lo invaden los recuerdos de su niñez. Iósif, el verdadero nombre de pila de Stalin, fue el primero de los hijos del matrimonio que sobrevivió, ya que antes el primer descendiente de ambos había fallecido a los dos meses de edad, y otro a los seis meses. Apodado Sosó (o Soselo), de pequeño se caracterizaba por su fragilidad física como por tener el segundo y tercer dedo del pie izquierdo unidos por una membrana. Desde chico se sintió atraído por la música y por las flores, gustos que se han mantenido inalterados. Su héroe favorito era un explorador montañés legendario de nombre Koba, que fue el primer alias que utilizó como revolucionario.


			Su padre era alcohólico y acostumbraba a golpearlo y también a su madre, situaciones que lo marcarían para siempre. Durante su niñez, Iósif se maravillaba con las historias que leía respecto a los montañeses que luchaban valientemente por la independencia de Georgia. Cuando su padre lo golpeaba, o le pegaba a su madre delante de él, no lloraba, forjándose así, con los callos de la impotencia, su temperamento de hierro, en ese contexto de violencia familiar. Quizá por estos motivos, desde joven tuvo una personalidad fría y calculadora, renuente a mostrar sus emociones, ni aun en su círculo íntimo.


			«¡Si ustedes vieran adónde he llegado!»—, piensa el mariscal, mirando la foto de sus padres, como si estuviera hablando con ellos.


			En el Frente Occidental se intensifican los ataques de los aliados sobre objetivos enemigos. La USAF bombardea los centros industriales de Aschaffenburg, Mannheim y Heilbronn, y la zona industrial de Milán. Además, las refinerías de Sterkrade y Osnabrück, Kaiserstuhl, Gneisenau, Kassel, y las zonas industriales de Colonia, Munster y Niederlahnstein. Por otra parte, la XV Fuerza de USA ataca los ferrocarriles y las comunicaciones de Viena y Linz, y los almacenes de petróleo de Regensburg en Alemania. También las refinerías vienesas de Schwechat y Lobau. Por su parte, la RAF bombardea Colonia y Stuttgart, así como Duisburgo y Gelsenkirchen.


			En tanto, en Londres, el primer ministro británico, Winston Churchill, de sesenta y cinco años de edad, ha solicitado que lo comuniquen con el presidente norteamericano, Franklin Delano Roosevelt.


			El primer ministro británico tiene en común con el gobernante estadounidense que ambos son masones. Siguiendo la tradición familiar y el ejemplo de su propio padre, el premier británico se inició el 24 de mayo de 1901en la Logia Studholme nº 1591, cuya sede estaba ubicada en Golden Square 33, en el centro de Londres. Dos meses después, el 19 de julio, Winston pasó al segundo grado de Compañero, y el 5 de marzo de 1902 alcanzó el grado de Maestro Masón, previa concesión de dispensa otorgada por el conde de Euston, como Gran Maestro Provincial de Northamptonshire y Huntingdonshire. A largo de su vida también aceptó ser miembro honorario de varias logias masónicas. En tanto, Franklin Delano Roosevelt, el 28 de noviembre de 1911 ingresó a la Respetable Logia «Holland Lodge Nº 8», del oriente de Hyde Park, en el estado de Nueva York. El 28 de febrero de 1929, fue iniciado en los Grados Superiores de la Masonería o Grados Filosóficos, también conocidos como Grados Escoceses, llegando a ostentar el grado 32 del Rito Escocés. Fue miembro del Cypress Shrine Temple en Albany, Nueva York, y además fue Representante de la Gran Logia de Georgia en 1930. En 1934, fue nombrado como el primer Gran Maestro Honorario de la Orden Internacional De Molay. Churchill, de entradas cada vez más pronunciadas por la caída de su cabello, ha engordado en los últimos años, lo que se le nota en su cara cada vez más rechoncha y en su papada que se ha engrosado. Sentado en el sillón de su despacho, enciende un grueso habano antes de comenzar a hablar con el mandatario de los Estados Unidos.


			—¿Cómo estás de salud, Franklin? —pregunta Churchill por teléfono, luego que se ha podido establecer la comunicación entre Londres y Washington.


			—Bien, Winston, mi enfermedad me permite trabajar sin inconvenientes —responde Roosevelt sentado frente a su escritorio en una silla de ruedas, aludiendo a la poliomielitis que padece, desde 1921, que lo ha dejado paralítico.


			Al contrario que Churchill, el presidente norteamericano, de sesenta y tres años, ha perdido peso en los últimos tiempos, como consecuencia de su dolencia. De frente ancha, y sonrisa bonachona, tras sus gafas se marcan cada vez más las ojeras, signos de cansancio y de la debilidad que siente físicamente, cada vez más.


			—Te molestaba porque quería saber si los nazis te han hecho una oferta para negociar un armisticio con nosotros, dejando afuera a los soviéticos.


			—¿De dónde sacas eso? —contesta sorprendido el presidente norteamericano.


			—Hay un rumor respecto a Himmler, que querría negociar un armisticio a espaldas de Hitler.


			—No, a mí no me ha llegado absolutamente nada —responde Roosevelt—. Pediré informes a inteligencia militar. ¿Qué datos tienes al respecto?


			—Que el intento de negociación, al parecer contigo, es vía la Cruz Roja sueca.


			—¿Conmigo? —pregunta Roosevelt, con tono de extrañeza— nada sé de lo que me dices.


			—Me imaginé, pero quería que me lo corroboraras, sabía que si algo así ocurriera, inmediatamente me avisarías.


			—Sí, claro, puedes estar seguro de eso.


			—Otro tema: ¿Llegaremos nosotros primero a Berlín? —pregunta ansioso el líder británico aludiendo a las fuerzas combinadas entre británicos y norteamericanos.


			—Por los informes, creo que sí, la batalla de las Ardenas era la última carta de Hitler. Agotó sus posibilidades allí, y perdió. Por otra parte, hemos bombardeado todas las destilerías, se van a quedar sin combustible en poco tiempo. Cruzaremos el Rin y llegaremos a Berlín antes que los soviéticos.


			—Eso es lo que quería escuchar, es imperioso que lleguemos primero nosotros a Berlín —enfatiza Churchill—. No debe ganarnos Stalin.


			—Lo mismo creo yo. Hitler combatirá hasta el último hombre en el frente oriental, los rusos no van a poder avanzar fácilmente.


			—Tendremos que exhortar a la población alemana a que se rindan a nuestras fuerzas y de ese modo nos faciliten la toma de Berlín, los alemanes tienen pavor de los soviéticos, en cambio saben que nosotros somos más humanos que esas bestias de Siberia.


			—Estoy de acuerdo. En Malta podremos conversar personalmente, y con más detalles al respecto, quizá podamos acortar el tiempo de esta guerra.


			—Gracias, te agradezco Franklin —le dice Churchill despidiéndose—. Te aprecio, espero verte pronto.


			—Así será, te envío un cordial saludo.


			Al día siguiente de hablar con Churchill, el presidente Roosevelt recibe una sorpresiva llamada de Stalin. El líder soviético no habla inglés, pero sí un poco de alemán y —además de ruso— varias lenguas de las repúblicas que conforman la URSS. También domina latín y griego que aprendió durante sus estudios en el seminario de Tiflis, una institución de la Iglesia Ortodoxa Rusa, y el paneslavo (una lengua creada en el siglo XVII por el sacerdote croata Yuri Krizanic, teólogo y lingüista, quien abogó por la unidad de todos los pueblos eslavos).


			Stalin se comunica con el presidente estadounidense mediante una intérprete, quien traduce al inglés sentada en una silla, junto al jefe soviético, pero con otro auricular, conectado a la misma línea.


			—Lo saludo con mucho respeto y consideración, esperando que se encuentre en un buen estado de salud —dice Tatiana, en perfecto inglés, traduciéndole a Roosevelt las primeras palabras de Stalin.


			—Dígale al generalísimo que le agradezco su saludo y que mis deseos son los mismos para con él —contesta Roosevelt.


			—¿Podemos confirmar la fecha en que nos encontraremos en Yalta? —pregunta Stalin, al aludir al encuentro que será una continuación de las reuniones realizadas entre los Aliados, que comenzaron en la conferencia de Casablanca, en enero de 1943.


			—Sí, no hay inconvenientes con la fecha que habíamos previsto, esto es del 4 al 11 de febrero. Churchill ya me ha confirmado su asistencia —responde Roosevelt.


			—Nuestros equipos están revisando el temario. El principal punto que nos interesa es el desarme, la desmilitarización y la partición de Alemania, como un requisito para garantizar la paz —dice Tatiana traduciendo a Stalin.


			—No tenemos dudas respecto a ese punto. Además, estamos trabajando para calcular las indemnizaciones que deberá pagar Alemania a todos los países aliados —explica Roosevelt—. En ese sentido, yo llevaré una propuesta concreta.


			—Nos interesa definir el futuro de Yugoslavia y Polonia…


			—Es un punto destacado del temario, seguramente con la buena voluntad de todos llegaremos a un acuerdo sobre este y todos los temas —aventura Roosevelt, sabiendo de antemano lo ríspido que será el debate sobre el futuro de la naciones que, durante el avance comunista, han sido ocupadas por los soviéticos.


			—Presidente, ¿ha tenido usted propuestas de un armisticio de los nazis, con la pretensión de ignorar, en ese acuerdo, a la URSS? —pregunta Stalin, quien en realidad lo ha llamado a Roosevelt con la única intención de escuchar de su boca la respuesta a esta pregunta.


			—No, ninguna. ¿Por qué me pregunta eso? —inquiere Roosevelt quien se sorprende porque tuvo que dar la misma explicación ante una idéntica pregunta de Churchill.


			—Porque en estos días he escuchado varios rumores al respecto…


			—No, de ningún modo —dice enérgico Roosevelt—, si hubiera sido así, inmediatamente se lo habría comunicado a usted.


			—Gracias, señor Presidente, seguramente son informaciones falsas, pero necesitaba preguntarle para estar seguro —le asegura Stalin, a modo de despedida—. Espero entonces verlo pronto en Yalta.


			—Quédese tranquilo sobre ese punto, tiene mis mayores garantías: no se hará una paz por separado. Esto lo hablaremos personalmente.


			—Ha sido un gusto poder conversar con usted, mis saludos —se despide Stalin.


			—Mis respetos, Generalísimo —concluye Roosevelt quien no duda, una vez terminada la comunicación, en llamar a sus jefes de inteligencia para que le informen sobre ese rumor que el jefe soviético astutamente le ha deslizado. Al poco tiempo, tanto los jefes de espionaje norteamericanos como los altos mandos militares le aseguran al presidente Rooselvelt que nada saben de las intenciones de Himmler.


			Stalin está satisfecho con la comunicación. Con su pregunta, sin mencionarlo, elípticamente ha dejado en claro que los soviéticos están al tanto de los intentos de negociación de Himmler con los estadounidenses. A Stalin le queda una sola duda: ¿realmente no sabrá Roosevelt de las intenciones del jerarca nazi de negociar a espaldas de Hitler? ¿Manejará Roosevelt toda la información o tendrá un cerco, que podría haber sido implementado por sus generales, que le filtra los datos, impidiéndole conocer todas las novedades? Sea como fuere, Roosevelt, con la comunicación que ha recibido por parte del líder soviético, está advertido de que el espionaje ruso está activo, y detectará cualquier intento de traición por parte de los «aliaditos», aunque el presidente norteamericano dé garantías de que tamaña osadía es una situación impensable, al menos para él.


			Buenos Aires, 4 de junio de 1943


			—El golpe ha sido un éxito —le dice Perón al coronel Miguel Montes a pocas horas de confirmarse que el presidente Ramón Castillo se ha visto obligado a ceder el mando a los militares insurrectos, quienes, tras marchar con diez mil efectivos sobre la capital, logran instalar sin resistencia alguna al general Arturo Rawson en la presidencia.


			—¿A qué hora nos reunimos? —pregunta Montes al aludir a la próxima reunión del GOU.


			—A las veintiuna, en el lugar de siempre —le contesta Perón—, va a ser un día ajetreado.


			—Podríamos reunirnos unas horas antes…


			—No, imposible, tengo que encontrarme con la señorita Duarte —le indica Perón aludiendo a la actriz argentina—, ella me llamó y me dijo que me quiere transmitir algunas informaciones importantes para nosotros.


			—¿Eva Duarte? ¿La de los radioteatros?


			—Sí, ella tiene buena relación con los alemanes, desde hace unas semanas me contactó para transmitirme algunas informaciones.


			El GOU, Grupo de Oficiales Unidos (o Grupo Obra de Unificación) es una logia militar de tendencia nacionalista, creada en el seno del ejército argentino el 10 de marzo de 1943. En principio, el grupo ha cumplido su primer objetivo que era derrocar al presidente Castillo para tomar el poder. Para las elecciones, proyectadas para ese mismo año, Castillo propiciaba la candidatura presidencial de Patrón Costas a quien los hombres del GOU tenían catalogado como un conservador, partidario de los Aliados. La otra agrupación política —dispuesta a participar en la puja por la presidencia de la Nación— era la Unión Democrática Argentina. El grupo de militares nacionalistas cree que esta última responde al comunismo y que es financiada desde el extranjero. Los hombres del GOU —liderados por Juan Perón, Emilio Ramírez, Enrique González y Eduardo Ávalos—, al analizar que la Argentina podía quedar en manos de cualquiera de esos dos sectores, deciden alzarse en armas. Ellos tienen el objetivo de que la Nación mantenga la neutralidad durante la guerra y también pretenden evitar que el movimiento obrero se incline hacia la izquierda política.


			En horas de la tarde, Perón, vestido de civil, se reúne con Eva Duarte, en el café Tortoni, en pleno centro de Buenos Aires.


			—Coronel, la embajada lo felicita por el éxito de la revolución, pero ellos no están satisfechos con Rawson, no quieren que sea el presidente —dice ella aludiendo al general que los militares sediciosos acaban de elevar a la primera magistratura.


			—¿Qué más dicen? —pregunta él frunciendo el ceño, para luego beber del pocillo de café.


			—Que Rawson va a designar como ministro de justicia a Horacio Calderón, y todos sabemos que ese hombre es partidario de los Aliados.


			—¡Este tarambana de Rawson! A nosotros no nos dijo nada —exclama indignado.


			—También, por lo que sabemos, habría otras designaciones parecidas, especialmente de algunos civiles que no comparten la causa… —afirma ella enfáticamente—. Para los alemanes, Rawson no es confiable. Esto todo lo que le tenía que transmitir.


			—Gracias, señorita Duarte, esto recién comienza así que veremos qué hacemos. Lamentablemente no tengo más tiempo para estar con usted, aunque me gustaría continuar charlando —le asegura con una sonrisa—. Disculpe pero tengo que reunirme con mis camaradas —agrega mientras deja, para cancelar la cuenta, un billete bajo la azucarera de cristal.


			—Es un gusto poder ayudar, coronel —le dice ella dándole la mano a modo de despedida—, espero verlo en otras circunstancias… —agrega con una sugestiva sonrisa.


			Luego de la reunión con Eva Duarte, Perón se reúne con los hombres del GOU, donde se adopta una determinación unánime: Rawson no podrá ser el presidente. El hombre que asumirá será Pedro Ramírez, con el compromiso de nombrar en los cargos clave a los hombres del GOU: las relaciones con la Alemania nazi quedan así garantizadas. Al día siguiente, tras su efímera presidencia, Rawson se ve obligado a dimitir y asume Ramírez el cargo de primer mandatario.


			Durante el mes de enero de 1945, la aviación aliada intensifica los bombardeos a Japón. Son atacadas las instalaciones de las islas Ry-ky, el archipiélago más meridional de esa nación. También las fábricas de Kawasaki en Akashi, Iwo Jima, la pista de aviación de Moen, en la base naval japonesa de la isla-atolón de Truck, y las zonas urbanas de Tokio. Por su parte, la USAF bombardea las fábricas Mitsubishi de Nagoya. En otro flanco, los chinos derrotan a los japoneses, que pierden veinte mil hombres, en la provincia de Yunnan. Esta victoria permite enlazar a las tropas británicas, procedentes de la India, con el ejército chino. Los japoneses deciden evacuar las zonas centrales de China concentrando sus tropas en posiciones costeras.


			Mientras los Aliados avanzan, Hitler desde su despacho llama a su amante, Eva Braun, que en esos momentos se encuentra en su departamento de Berlín (ella tiene un departamento, el que más usa, en Münich, pero dispone de otro en la capital de Alemania).


			—Quiero que hoy vengas a dormir a la Cancillería —le dice, aludiendo a sus aposentos privados ubicados en dicha dependencia oficial.


			—¡Por fin me has llamado! Deseaba tanto estar contigo… —contesta Eva—. Hace ya dos semanas que no te veo.


			—Tengo un poco de tiempo, estos días estuve muy ocupado —responde, a modo de disculpas, el jefe nazi.


			—¿Has visto a Magda? —pregunta ella intrigada, refiriéndose a la esposa de Joseph Goebbels.


			—No, no. No he tenido tiempo para nadie…


			—¿Quieres que le hable para que ella venga también y estemos los tres?


			—No, mein Tschaperl, quiero estar contigo solamente, esta vez solo contigo.


			Tras colgar el teléfono, Hitler busca en un cajón de su escritorio un frasco con las «pastillas de la virilidad» que le prepara el doctor Morell. Llena un vaso con agua, de una jarra que siempre tiene en su despacho, la toma e ingiere la pastilla afrodisíaca. Durante la noche hará el amor, no la guerra, casi como un escapismo para olvidarse por un rato de la debacle total que se avecina, para acallar un poco la verdad que surge de su propio análisis de la situación: la certeza de que las llamas del infierno, encendidas y alimentadas por él mismo, se acercan para consumir raudamente, como si fuera papel reseco, toda Alemania; el Tercer Reich que, según sus propios vaticinios, debía durar mil años.
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